
  



 

 

Objetivo general: Promover la vocación en las familias hondureñas, creando 

espacios de reflexión, oración y sensibilización, fortaleciendo la cultura vocacional. 

 

Presentación 

 
La Comisión Nacional de Pastoral Vocacional de Honduras, responsable de la 
animación vocacional en el País, se complace en hacer llegar a todos y a cada 
una de aquellas personas que tendrán en sus manos y leerán la Revista 
Vocacional en este mes de julio dedicado a orar, en primer lugar; reflexionar y 
trabajar por las vocaciones.  
 
La Iglesia en Honduras es consciente de esta misión que nuestro Señor Jesucristo 
encomendó a sus Apóstoles, “La mies es mucha, rueguen al dueño de la mies, 
para que envíe obreros a su Mies” (Cfr. Lc 10,1-3). La Iglesia está llamada a 
impulsar esta tarea, imprescindible; convocando a sus hijos, ante todo, a hacer 
oración, luego trabajar incansablemente por la promoción vocacional. 
 
La Conferencia Episcopal de Honduras ha logrado instituir el mes de julio, como 
un tiempo dedicado a reflexionar, a trabajar, acompañar y ayudar a las familias 
para que logren alcanzar un discernimiento profundo para que aprendan a orientar 
a sus hijos a descubrir su vocación. Este año hemos escogido como tema: 
Llamados por Dios para servir como San José. Asimismo, nos hemos hecho un 
objetivo que es promover la vocación en las familias hondureñas, creando 
espacios de reflexión, oración y sensibilización, fortaleciendo la cultura vocacional. 
 
La revista contiene liturgias vocacionales para que se puedan realizar, tanto en la 
parroquia, como en el hogar; temas catequéticos que sirven para enseñar a los 
niños, como a los jóvenes; adoraciones Eucarísticas y Rosario vocacional son 
momentos de oración que se pueden hacer en el seno de la familia, como en la 
parroquia. 
 
Invitamos a todos los señores Párrocos a que animen a todos agentes de pastoral 
vocacional en sus parroquias a impulsar una pastoral vocacional pujante, que 
llegue a muchas personas y en especial a los jóvenes. El Papa San Juan Pablo II 
decía que allí donde están los jóvenes ahí encontramos las vocaciones. 
 
Auguramos a todas la personas que tendrán en sus manos la Revista Vocacional, 
un mes de julio fructífero de iniciativas para promover las vocaciones en nuestro 
país y en nuestra Iglesia que peregrina en Honduras. 
                                                                        

 + Darwin Rudy Andino Ramírez crs 
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XIV domingo del tiempo ordinario (04 de julio) 

 

Ez 2, 2-5: La llamada de Dios implica dos actitudes: ponerse en pie como signo 
de escucha a la palabra de Dios y disponerse para obedecer a una misión 
encomendada. Estas dos actitudes las encontramos en la lectura del libro del 
profeta Ezequiel. Escuchemos con atención. 

 

Salmo 122, 1-4: Nuestros ojos están en el Señor, esperando tu misericordia. 

 

2Co 12, 7-10: El llamado que hace Dios a los hombres en las diferentes áreas 
de la vida, es un don y una tarea, es decir, que se requiere llevar a cabo un 
proceso en el cual nos manifiesta San Pablo que hay momentos de prueba, a los 
cuales el Señor responde “mi gracia te basta”.  

 

Mc 6, 1-6: Anunciar la Buena Nueva no siempre es una tarea fácil para todo 
misionero, dado que cada persona llamada posee una identidad propia y muchas 
veces es juzgada en base a ella, como le paso al Señor Jesús ante sus 
paisanos. 

 
 Preces comunitarias 

• Tú, Señor, para llevar la luz del Evangelio a los que todavía no te conocen, 

haznos conscientes del deber que todos tenemos de fomentar las 

vocaciones al servicio de la Iglesia. 

• Tú, Señor, que has hecho que tu Hijo Jesús enviara a los apóstoles para 

que dieran testimonio de la resurrección, suscita vocaciones santas en 

nuestras familias e para que, siguiendo el ejemplo de San José, prediquen 

incansablemente el mensaje evangélico. 

• Tú, Señor, que estás presente en el cielo y en la tierra, concede a nuestra 

Iglesia hondureña nuevas vocaciones que, impulsadas por el ejemplo de 

San José, se consagren a tu servicio y se dediquen a la evangelización de 

los pueblos.  

• Tú, Señor, que has querido que del costado abierto de tu Hijo en la cruz 

naciera la Iglesia, concédenos que muchos jóvenes, bautizados en el agua 

y alimentados con el Pan eucarístico, acojan tu llamada para continuar la 

obra evangelizadora en el mundo. 

• Tú, Señor, que, por el Espíritu Santo, conservaste a María virgen y fecun-

da, te pedimos que, por su intercesión, nuestras Familias acojan tu Palabra 

con corazón alegre, proponga y contagie a muchos la vocación misionera 

que a nosotros nos has concedido.   
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XV domingo del tiempo ordinario (11 de julio) 

 

Am 7, 12-15: El anuncio de la Buena Nueva debe ser siempre veraz y 
contundente, porque no es palabra humana la que se proclama o se anuncia, 
sino que es la verdad de Dios para con su pueblo y esta muchas veces 
incomoda y desinstala a tal punto de ser rechazada. 

 

Salmo 84, 1-14: Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 

 

Ef 1, 3-14: Dios ha hecho palpable su amor a la humanidad con la entrega de su 
hijo, por el cual todos hemos sido bendecidos con la vida eterna. Ahora a 
nosotros nos queda responder generosamente a ese gesto de amor manifestado 
por Dios. 

 

Mc 6, 7-13: El llamado de Dios es para todos y de manera constante, es decir, 
nos llama cada día a servir en la construcción de su Reino, pero nos quiere 
como hombres y mujeres libres de toda atadura que nos impida la entrega total a 
la acción evangelizadora. 

 
Preces comunitarias 
 

“Sin Ti nada podemos hacer”. Por eso recurrimos a Ti y esperamos que 
atiendas nuestra indigencia y necesidad. 
 

HABLA, SEÑOR, QUE TU SIERVO ESCUCHA 
 

• Protege, Señor, a tu Iglesia, para que se mantenga permanentemente 
abierta a la escucha de la Palabra de vida, la acoja en su seno, se nutra de 
ella, se renueve en virtud de su fuerza y llegue a ser a su vez mediación de 
tu llamada para muchos. Oremos. 

     HABLA, SEÑOR, QUE TU SIERVO ESCUCHA 
 

• Ilumina a los que gobiernan la tierra para que, obedeciendo tu Palabra, 
pongan más empeño en conseguir la plena justicia, la igualdad, la paz, de 
todos los pueblos, de manera que se destierren cuanto antes la injusticia, el 
odio, la guerra, el analfabetismo, la enfermedad y el mal en todas sus 
formas. Oremos.  

     HABLA, SEÑOR, QUE TU SIERVO ESCUCHA 
 

• Míranos a todos nosotros. Haz que nos sintamos movidos al testimonio 
personal, que nos atrevamos también a proponer a los jóvenes con valentía 
y credibilidad el seguimiento de Jesús y que oremos de tal manera al 

•  
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 Dueño de la mies, que podamos contar cuanto antes con los misioneros 
generosos que la Iglesia necesita para llevar a cabo la misión. Oremos. 
     

 
HABLA, SEÑOR, QUE TU SIERVO ESCUCHA 

 
Cuida, Señor, de aquellos que se han sentido llamados al seguimiento 
para que no desfallezcan. Fortalece también a sus educadores y 
formadores. Que juntos colaboren en la tarea de cubrir las necesidades 
evangelizadoras de los lugares más necesitados. Oremos. 

      
HABLA, SEÑOR, QUE TU SIERVO ESCUCHA 

 
 

Para que María, que espera en oración con los apóstoles, la 
manifestación prodigiosa del Espíritu el día de Pentecostés nos ayude a 
escuchar, conservar y vivir la Palabra de Dios como hizo ella en su 
corazón. Oremos. 

     HABLA, SEÑOR, QUE TU SIERVO ESCUCHA 
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XVI domingo del tiempo ordinario (18 de julio) 

 

Jer 23, 1-6: El verdadero misionero debe buscar siempre la unidad de los hijos 
de Dios, es decir, debe procurar a que estos vivan siempre como una familia, 
como una autentica comunidad cristiana mediante el amor y el testimonio. 

 

Salmo 22, 1-6: El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

Ef 2, 13-18: La carta a los efesios nos dice que Cristo es nuestra paz y a eso 
estamos llamados todos los cristianos a ser auténticos promotores de la paz, 
mediante la concordia y a unidad. 

 

Mc 6, 30-34: Ante un mundo lleno de tribulaciones y desafíos se hace cada día 
más necesaria la existencia de buenos pastores a ejemplo de Cristo, que 
consuelen y lleven esperanza al pueblo que sufre. 

 
Preces comunitarias 
 

Celebrante: Invoquemos, hermanos a Dios, para que a la escucha de su 
voz y obedientes a sus insinuaciones podamos tener sus mismos 
sentimientos, compartir su misma vida y entregarla como signo del amor 
más grande: 
 

 

• Para que sean muchos los que escuchan, acogen y responden a la 

llamada vocacional del Señor. Roguemos al Señor. 

• Por nuestras Comunidades cristianas, en particular por esta 

Comunidad reunida para que siga siendo medio de transmisión de la 

voz del Señor que convoca en su seguimiento misionero. 

Roguemos al Señor. 

• Por aquellos hermanos nuestros a quienes les resulta molesto, difícil 

o costoso ponerse en la escucha de la Palabra; para que el Señor 

remueva los obstáculos y convierta sus corazones en oyentes, 

receptivos y generosos. Roguemos al Señor. 

• Por los que se encuentran en situación de discernimiento vocacional, 

para que dejen que actúe el Espíritu Santo que guía, convoca y 

santifica. Roguemos al Señor. 
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XVII domingo del tiempo ordinario (25 de Julio) 

 

2 Re 4, 42-44: Muchas cosas son imposibles para el hombre mas no para Dios y 
lo podemos ver reflejado en el texto que escucharemos a continuación donde 
mediante el ejercicio profético de Eliseo, Dios manifiesta su poder a la 
humanidad multiplicando los panes.  

 

Salmo 144, 10-18: Abres tú la mano, Señor, y sacias de favores a todo viviente. 

 

Ef 4, 1-6: La llamada vocacional en sus diferentes estilos de vida implica unas 
exigencias tanto de entrega como de testimonio, todo con el objetivo de hacer 
crecer el Reino de Dios, teniendo como fin ser santos y perfectos como nuestro 
Padre Dios. 

 

Jn 6, 1-15: Todo que hacer misionero debe ser integral, es decir, que el anuncio 
de la Buena Nueva no debe ser pasivo, sino que este deber ir acompañado de la 
acción, como lo hizo Cristo mediante la multiplicación de los panes. 

 

Preces comunitarias 
 

Celebrante:  Alabemos al Señor, que ha enriquecido a su Iglesia con el don del 
matrimonio, con el ministerio ordenado, con múltiples formas de vida 
consagrada y con otras innumerables gracias, para la edificación de su pueblo y 
para el servicio de la humanidad. 

 
  
  

• Te alabamos, Señor, en la vida gastada y desgastada de ese cristiano –

laico o consagrado- que vive en el silencio y con alegría sirviendo a sus 

hermanos; te alabamos desde su compromiso apostólico. 

Te damos gracias, Señor.  
  

• Te damos gracias por todas las respuestas generosas a trabajar en tu 

Reino. Gracias por esas personas que se han dejado seducir por tu 

mirada y te han dicho “si”. Gracias por tantos jóvenes que se plantean el 

problema de su vocación en coordenadas de servicio y de entrega. 

 Te damos gracias, Señor. 
 

• Te pedimos perdón por todas las cobardías y miradas hacia atrás; 

perdón, Señor, por olvidarnos que es tu Espíritu el que tiene que 

informar, alentar y transformar nuestro mundo. Perdón por creernos  
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imprescindibles y autosuficientes, y perdón por la tentación de sentarnos a la orilla 

del camino. 

Perdón, Señor.  
  

• Pidamos con fervor al Señor que conceda a los ministros, a los religiosos 

y religiosas los dones de sabiduría y consejo; y conceda también a un 

número creciente de jóvenes la generosidad y el coraje para responder y 

perseverar.  

 Te lo pedimos, Señor.  
  

• Pedimos tu Espíritu. Tu Espíritu, que alienta y anima. Pedimos tu Espíritu 

para los consagrados, para los misioneros y catequistas, para todas las 

personas que, desde la radicalidad de las bienaventuranzas, apostaron 

por tu Reino. Pedimos tu Espíritu de generosidad y fortaleza para que los 

jóvenes se entreguen a ti. 

Te lo pedimos, Señor.  
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1. ¿CÓMO ESCUCHAR Y RECONOCER LA VOZ DE DIOS EN 
TIEMPOS DE INCERTIDUMBRE? 

 
Objetivo: tomar conciencia del discernimiento espiritual en la vida. 
 
Signo: La imagen de un puño tocando a la puerta. También hay que 
destacar una puerta, y se puede introducir el tema haciendo el gesto 
de llamar la puerta, y seguido el pasaje bíblico: 
«Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré en su casa y cenaremos juntos» (Ap 3,20). 
 
La pregunta que dirige nuestra reflexión es desafiante, porque 
nuestras vidas se desenvuelven en un ambiente supremamente 
sensible o epidérmico, de modo que las nuevas tecnologías se valen de este 
criterio para volverse fascinantes, sin embargo, esto no significa que el ser 
humano de hoy sea más feliz. 
  
¿En qué mundo nos encontramos hoy? 

 
Supuestamente vivimos en una época de liberación, se repudia un pasado de 
esclavitud para fundar un mundo donde todos puedan hacer lo que quieran, 
¡salimos de cavernas para subir a luz!  
 
Ahora se habla de derechos que son contrarios a la vida y la dignidad humana, 
conquistar estos supuestos “derechos” hacen parecer a las naciones como más 
pensantes y menos opresoras, por lo que la vida no se ve como un don y una 
oportunidad para que la existencia de cada persona pueda transformar y mejorar 
el entorno humano, sino como una desgracia, no querida, pues “se nace de 
manera equivocada”.  
 
En realidad, esta manera de ver la vida cosifica cada vez más a la persona 
humana. El mercado irracional no ve más que dinero, utilidades y capacidad de 
adquirir bienes. La economía no ve desarrollo humano integral y auténtico, solo ve 
números: dinero y riquezas, el ser humano es una máquina a la que hay que 
explotar al máximo, no es persona, y así como cuando la maquinaria ya no es útil, 
se tira, de la misma manera el ser humano es reemplazado.  
 
Los clientes no son personas, son rostros con dinero que se debe conseguir de 
cualquier modo, se vende de lo moralmente necesario hasta lo inmoralmente 
destructivo. Por otra parte, el ejercicio de pensar y hacer cultura pasó de moda, 
ahora, todo está en la WEB, ¡se sabe de todo y a la vez de nada! Tanta 
información buena y mala, necesaria e innecesaria, ¡vivimos saturados de datos!  
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La política mundial y nacional, sin ningún oriente, sin el mínimo deseo de 
promover a la persona humana, sino que generando las tensiones de guerras o 
no, de inestabilidad social o no, buscan a desviar la atención de las poblaciones, 
para que, puestos sus ojos en el circo, no se den cuenta de sus siniestras 
agendas.  
 
Ahora, se considera la dimensión religiosa del hombre como algo irrelevante y que 
es improductivo, Dios se vuelve ausente, y los hombres confiados en sí mismos 
construyen sus torres de Babel y devoran todo cuanto hay en el planeta.  
 
¿Una persona con todo esto puede escuchar la voz de Dios? ¿Cómo 
empezar? 
 
Hay muchos ruidos, una realidad estridente, nos ensordece con tanto, y nos 
adormece. Para empezar, tenemos que ser conscientes que somos seres 
humanos, “ser humano”; en la escritura encontramos que todo cuanto Dios hizo, 
ha sido con el fin de preparar un hogar para el hombre, no es el ser humano para 
las cosas, sino ellas en favor nuestro. Ser conscientes de nuestra humanidad nos 
hace valorar la vida, como un don de Dios que nos pertenece, pero tenemos la 
tarea de que sea fructífera.  
 
En las primeras páginas de la Sagrada Escritura encontramos el propósito de la 
existencia, que responde a la pregunta “¿Para qué?” (Gn 2,15) y eso “cuidar y 
cultivar” no es una vida vacía, sino constructiva: protegemos, sembramos, 
nombramos y nos asombramos, esa es la vida que Dios otorga al hombre, un 
propósito y un oriente. No en vano respiramos y estamos aquí, enfrentados a las 
situaciones a veces gozosas y angustiosas, con capacidad de amar y ser amados. 
Ser conscientes de vivir, es un primer paso para escuchar la voz de Dios. 
  
El reconocimiento del otro, la capacidad de asombrarme de alguien distinto a mí, 
un ser semejante a quien puedo comunicarle mis alegrías, angustias, deseos, 
aspiraciones y temores.  
 
La superación de mí mismo, que me lleva a querer conocer y amar al otro, ya 
Jesús en los evangelios nos dice «El que quiera salvar su vida la perderá» (Mt 
10,39) y en otro pasaje «Si el grano de trigo cae en tierra y permanece para sí, 
muere» ¡necesitamos del otro! ¿Quién? Pues Dios Creador nuestro, distinto a 
nosotros y nuestros semejantes “nuestros hermanos”, en las realidades que 
vemos donde hay sufrimiento y también alegrías, identificamos de qué manera 
queremos contribuir en hacer un mundo mejor. Ese sería el segundo paso para 
escuchar a Dios: Salir de mí mismo.  
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De manera que, asumiendo nuestra humanidad limitada y talentosa, y 
reconociendo a nuestro prójimo, esto nos lleva a poner los pies en el mundo en 
que caminamos y vivimos, la humanidad y el otro, nos permiten escuchar 
detenidamente, poniendo la mirada y la atención del corazón en la realidad que 
estamos llamados a transformar en Cristo, para experimentar lo que él mismo nos 
dice «Para que tengan vida» (Jn 3,16).  
 
A veces en nuestra casa o en el interior, hay muchos ruidos y luces que 
adormecen nuestros sentidos, pero haciendo un alto, y siendo “ser humano”, ya no 
solo vemos y oímos, sino observamos para asombrarnos y escuchamos para 
hacer algo, y en ese momento suena la puerta, el puño de Jesús golpeando 
nuestro corazón suavemente y respetando nuestra libertad, su voz amigable y 
profunda que nos habla para entrar en el interior de nuestras vidas, para hacer 
que la vida tenga un sentido, para que la vida sea feliz y plena, y no momentánea, 
sino permanente.  
 
Dialogando  
 
¿Cuáles son las formas de entretenimiento ahora? Y ¿Cómo fueron las de antes? 
Las redes sociales ¿nos han hecho esclavos? 
 
Se respeta la dignidad humana en: ¿la economía?, ¿la política?, ¿la sociedad? 
¿Cómo se encuentra el mundo hoy?, ¿somos realmente libres?, ¿hay seguridad?, 
¿hacia dónde vamos? 
 
Oración vocacional (Pág. 3) 
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2. ACTITUDES A TOMAR PARA ACOMPANAR AL JOVEN DE HOY 
 

OBJETIVO: Acompañar a los jóvenes de manera más activa y hacerles ver que el 

seguimiento del Señor es una verdadera aventura que jamás se arrepentirán, ya que, vale 

la vida seguir al Señor Jesús.  

 

 

 

 

 

 

 

SIGNO  

Barro en Manos del Alfarero 

Jeremías 18, 1-10 

 

 

 

 

 

 

 

 

DESARROLLO 

 

✓ Ore por un aumento de las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. 

Jesús dice en Mateo 9:38 "Rueguen al dueño de los sembrados que envíe 

trabajadores para su cosecha." Si queremos más sacerdotes, hermanas y 

hermanos religiosos y laicos comprometidos. 

 

✓ Invite a adultos jóvenes activos y a los adolescentes a considerar una 

vocación al sacerdocio o a la vida consagrada o a la vida laical que se 

comprometan a dar frutos donde estén plantados. Un modo fácil de hacer esto 

puede ser recordado por unas palabras." Juan, yo veo en ti las cualidades que 

hacen a un buen sacerdote, y quiero animarte a que ores acerca de ello." Esta 

es una forma que no es impositiva, pero fomenta la disposición abierta a una 

vocación hacia la santidad. 
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• ¡Predíquelo, hermano! Si uno desea que una cultura vocacional eche raíces 

en las parroquias y hogares, es importante que se hable constantemente de las  

 

✓ vocaciones. Esto significa, en primer lugar, que la gente necesita oír al 

sacerdote hablar de vocaciones a través de homilías, oraciones de los fieles y 

enseñanzas en la clase. Las vocaciones mantenidas fuera de la vista están 

fuera de la mente.  

 

✓ Enseñe a los jóvenes que escuchen la voz de Dios. Es necesario que nuestros 

jóvenes escucharán a Dios llamándoles a establecer una relación más 

profunda con Él y así entrarán a formar parte del discipulado de la Iglesia de 

manera activa y proactiva. 

 

✓ Hágalo atractivo. Muestre el sacerdocio, la vida religiosa y la vida laical por lo 

que realmente es, una llamada para ser un orientador espiritual. Del mismo 

modo, la vida consagrada para una mujer joven es una llamada a estar unida a 

Cristo de una manera única y la oportunidad de ser una madre espiritual de 

aquellos que encuentra en su vida y servicio. 

 

✓ Pregúntele a Dios. Pregúntele a Dios que es lo que Él quiere para su vida. Él 

sólo quiere lo que es bueno para usted. Si, de veras usted está llamado al 

sacerdocio o a la vida consagrada, o a la vida matrimonial y laical estará en el 

camino para encontrar una gran alegría y satisfacción personal, podría ser feliz 

y hacer feliz a muchas personas. 

 
✓ Entre en el silencio. El silencio es clave para la cordura y la integridad. Sólo 

podemos "escuchar" la voz de Dios si estamos en silencio. Saque los 

auriculares de su iPhone, iPod e iTunes para escuchar a Dios el grande que 

nos dice, YO SOY. Cada día los jóvenes deberían tratar de pasar 15 minutos 

en oración en silencio. Son estos momentos donde ellos pueden empezar a 

recibir una orientación clara en su vida y así asumir su vida en propiedad. 

 

✓ Practique la fe. Todos tenemos que recordar que el propósito más importante 

de toda nuestra vida es crecer en una relación profunda, íntima y amorosa con 

Dios. Este es el primer paso para cualquier persona joven que desee discernir 

cualquier llamada en la vida, ya sea consagrada o laical. 
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• Sea un buen discípulo. muchos dicen: "No tenemos una crisis de 

vocaciones, tenemos una crisis de discipulado." La gente joven puede llegar a 

ser verdaderos seguidores de Jesucristo sirviendo a los que les rodean. Al 

descubrir su llamada al discipulado, también descubren su llamada particular 

dentro de la Iglesia a un servicio específico y hacerlo con alegría y con amor. 

 

✓ "¡Simplemente hazlo!" Si siente que Dios le está invitando a "probarlo", 

aplique a la orden religiosa, seminario, la vida matrimonial o ser soltero para el 

servicio de Dios. puede usar esta gran oportunidad para explorar la posibilidad 

de una llamada de Dios a un servicio específico dentro de la Santa Madre la 

Iglesia. 

 

DIÁLOGO O PREGUNTAS 

¿Quieres dejarte moldear por el Señor como el barro en manos del alfarero? 

¿Te animas a acompañar a muchos jóvenes que quieran entregar su vida a Dios? 

¿Quieres ser un mensajero de Dios que lleve a muchos al encuentro con el 

Maestro? 

 

ORACIÓN (o bien pág. 3) 

Te damos gracias, Dios nuestro, por tu llamada del Bautismo a ser tu pueblo.  

Te respondemos otra vez con nuestro "Sí". Te pedimos que surjan santas 

vocaciones y personas que animen y motiven a este proyecto que no es humano 

sino divino. 

 

Renueva el corazón con un espíritu ardiente de entusiasmo a todos los que 

se dedican al servicio de tu pueblo Santo. Da a nuestros jóvenes el deseo 

de dedicarse a este servicio en la vida religiosa, en el sacerdocio, o como 

diáconos 

y laicos comprometidos.   

 

Llena sus corazones con tu Espíritu de Sabiduría para 

que proclamen tu evangelio, y den testimonio de tu presencia entre nosotros. 

 

Amén. 

 

¡VAMOS QUE SE PUEDE! 
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3. ¿COMO SE CONSOLIDA LA VOCACIÓN EN TIEMPO DE 

CRISIS?  

 

En tiempo de crisis no se toman decisiones, con esta premisa se abre 
camino para destacar que es importante la estabilidad emocional, mental y 
espiritual para tomar determinaciones en nuestra vida.  
 
Nuestro Señor Jesucristo en tiempo de crisis hizo mucha oración  
 
Él pasaba en oración permanente y noches enteras en comunicación con su 
Padre. En las situaciones difíciles se hacía acompañar de sus amigos: Pedro, 
Santiago y Juan, siempre en ambiente de oración.  
 
Pedro y Pablo, los demás apóstoles, siguieron el ejemplo del Maestro, su 
vida era Cristo, su permanencia en la oración les fortaleció, incluso a dar 
su vida por Él. Por tanto, la vocación se consolida con el seguimiento a 
Jesucristo con radicalidad: escuchando su palabra y haciendo su 
voluntad. 
 
Por lo general la superación de la crisis no se logra mediante el activismo y la 
excitación exterior, sino mediante la reflexión y la meditación seria, donde las 
fuerzas se aúnan para una decisión y una purificación liberadora. 
 
La crisis es una oportunidad de crecimiento, un alto necesario en la marcha 
para visualizar detenidamente el camino a seguir. Es el semáforo rojo o 
amarillo que está frente a nosotros para advertirnos el peligro de continuar. Es 
ese ruido en el motor del auto que nos indica que algo anda mal y que hay que 
bajarse del mismo para revisar y poder detectar qué pieza necesita reparación.  
 
Entonces, “nada es obstáculo para el viaje, sino que todo puede transformarse 
en escalón para seguir ascendiendo”. (Platón). Además, “todas las cosas 
grandes acontecen en las crisis”. (Martin Heidegger)  
Hay momentos en la vida en que, para subir, es preciso descender y entrar en 
crisis.  
 
Y para seguir siendo él mismo hay que cambiar. Sin embargo, si 
comprendemos que la crisis es el nicho generoso en que se prepara un 
mañana mejor, la penumbra que antecede a la salida del sol, y sabemos 
quedarnos firmes, aceptando el desafío y esperando contra toda esperanza, 
entonces tendremos la oportunidad de madurar y dar un salto hacia dentro de 
un horizonte más rico en vida humana y divina.  
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Seguros de que saldremos purificados, dejando atrás cuanto nos enemistaba y 
distanciaba de Dios. Sin una ruptura instauradora, lo nuevo no puede nacer ni 
abrirse paso. El fin del camino es caminar.  

 
Es importante seguir este método que la Iglesia por muchos años ha utilizado 
para su reflexión, de manera personal y comunitaria debemos hacer 
discernimiento permanente para nuestro crecimiento, referente a nuestra 
vocación.   
 

Ver  

• Riesgos y oportunidades: morir para resucitar, todas las cosas grandes 
acontecen en un torbellino.  

 
Juzgar  

• Hacia una realización personal. 

• Lo que afecta mis convicciones.  

• Desafíos y posibilidades.  

• Llega el choque espiritual. 

• La espiritualidad como respuesta a la crisis: dimensión necesaria y 
olvidada. 

 
Actuar 

• Dos opciones fundamentales: vivir según la carne o vivir según el espíritu. 

• La inserción en la Iglesia local y en el mundo de los pobres. 

• El contenido esencial de la entrega es; “El Señorío de Dios”. 

• El riesgo de la desesperación: los escenarios que se presentan no son de 
tragedia, sino de liberación.  

Celebrar 

• La espina que se convierte en flor, el suelo seco en vegetal. Una forma de 
celebrar es la vivencia de los valores que buscamos Jn 6,33; Gal 5,22. Son 
valores que hacen dichoso y llevadero nuestro paso por este planeta. 

 

Oración vocacional (Pág. 3) 
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4. Utilizando los medios virtuales para el acompañamiento 
vocacional 

 
 
La dimensión vocación de la Iglesia Católica es y debe ser esencia y connatural a 
la pastoral de la Iglesia. Es por ello, la necesidad de reflexión sobre tan importante 
tema, ya que, sin sacerdotes no hay Eucaristía.  
 
Entonces, debemos reflexionar sobre la preocupación del trabajo que se ha de 
realizar en cuanto al acompañamiento vocacional, utilizando los medios de 
comunicación virtuales, que son tan productivos para la evangelización que se 
realiza en nuestros tiempos. 
 
El término vocación tiene connotaciones universales en toda la Iglesia, así pues, 
decimos que la palabra en si misma significa “Llamada”. Dios llama a cada 
persona que viene a este mundo. Él tiene un plan, un proyecto de amor sobre 
cada uno de nosotros.  
 
En Cristo Jesús cada uno es llamado a la santidad1, es decir, a vivir en comunión 
con Dios y a abrirse a los hermanos a través de un camino personal y creativo. 
Existe una vocación que es común a todos: es la vocación a la santidad. Cada uno 
responde a esta vocación con su propia vida.  
 
Vocación a la santidad en la vida familiar, en la vida sacerdotal y religiosa, 
vocación a la santidad en el mundo del trabajo, en casa, en la escuela, en el 
Seminario, etc.  
 
Sin embargo, Entre las diversas llamadas que Dios hace hay una, que 
reflexionaremos: al ministerio sacerdotal; es la llamada a seguir a Jesús, Buen 
Pastor. El sacerdote desarrolla una triple tarea en la Iglesia en unión con el propio 
obispo y con los demás sacerdotes: Anuncia la Palabra del Señor, celebra los 
sacramentos para que todos tengamos “vida en abundancia” y guiar a los fieles 
como pueblo de Dios para la edificación del Reino de Dios en el mundo. 

 
En cuanto al termino vocación sacerdotal debemos aclarar la diferencia del 

sacerdocio común y el sacerdocio ministerial, por una parte, el sacerdocio común 
hace referencia a todo bautizado, es decir, por el sacramento del bautismo se 
recibe la gracia de ser: sacerdote, profeta y rey. Pero este sacerdocio es común 
de todo miembro de la Iglesia, en consecuencia, en el no se recibe una orden 
como tal.  
 
 

 
1 Cfr. Conferencia Episcopal Española, Biblia de Jerusalén, Desclee de Brouwer, Madrid 1998, p.1626 (Ef 1, 

3-5). 
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Por otro lado, está el sacerdocio ministerial, se recibe una gracia particular de 
actuar “In Persona Cristi” es decir, que en el sacerdocio ministerial se es otro 
Cristo. El sacerdocio ministerial se da únicamente mediante el orden, en otras 
palabras, es una consagración.  
 
El sacerdocio como tal, es una vocación. Dudar de ello no sería otra cosa que 
poner en tela de juicio al mismo Cristo, quien es el autor de toda vocación 
sacerdotal. Cristo en su vida pública llama a unos hombres en particular, para 
darles una gracia y misión especial.  
 
Para esto el mismo Cristo los formó, acompañó, guio de manera presencia, es 
decir, estando con ellos, así pues, se debe reflexionar si es buena idea pretender 
ofrecer un acompañamiento virtual a los futuros sacerdotes, tomado en cuenta que 
no es cualquier cosa, no es un proceso cualquiera, sino la formación de los que 
guían al pueblo de Dios. Debemos considerar todos los factores positivos y 
negativos que podemos encontrar en los medios de comunicación. 
 
En primer lugar, es necesario poner los ojos en el mismo Cristo, acompañante 
vocacional por excelencia, observar su ejemplo en la formación de sus discípulos, 
a quienes los acompañaba personalmente, como nos narra el evangelista San 
Juan que, Jesús al encontrase con sus primeros vacacionados “Andrés y Juan” los 
invita a su casa, a estar con Él, bajo la premisa Vengan y lo Verán2. El escritor 
sagrado nos cuenta que los discípulos se quedaron con Él.  
 
Entonces, cabe mencionar la importancia de las relaciones interpersonales y 
directas en los procesos de acompañamiento vocacionales, es Cristo mismo quien 
nos da a conocer lo imprescindible que es la vida en comunidad. Por tanto, 
debemos analizar si verdaderamente los medios de comunicación nos brindan los 
espacios sufrientes para crear una verdadera comunidad. 
 
Por otro lado, no debemos menospreciar la importancia que tiene los medios de 
comunicación para la evangelización en nuestro tiempo. Es de reconocer que son 
tan necesarios en los procesos de propagación de la fe, de la doctrina y de la vida 
misma de la Iglesia, sin embargo, en el tema del acompañamiento vocacional se 
quedan muy cortos, por el hecho de que no se puede conocer y descubrir una 
verdadera vocación por tales plataformas virtuales, es muy difícil hacer un buen 
discernimiento vocacional, pero claro está, que son bastante eficaces en cuanto la 
promoción, a dar a conocer los diferentes carismas, en definitiva, son una gran 
herramienta para  motivación vocacional. 
 
En conclusión, en el acompañamiento vocacional es y debe ser definitivamente 
un proceso personal, es decir, encontrase, hacer comunidad, conocer, por ello 

 
2 Cfr. Conferencia Episcopal Española, Biblia de Jerusalén, Desclee de Brouwer, Madrid 1998, p. 1471, (Jn 1, 

35-42). 
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afirmamos que, no se debe pretender un acompañamiento vocación por medios 
de comunicación, sin embargo, no debemos desprécialos, de ninguna manera, 
nos pueden servir de mucho, para un mejor acompañamiento pero que se da 
esencialmente en el contacto personal, así pues, afirmamos que los medios de 
comunicación son una herramienta para la promoción vocacional, mas no para un 
bueno y verdadero acompañamiento.  

 
Que Cristo sumo y eterno sacerdote nos acompañe y Él como máximo 

promotor vocacional haga crecer en su Iglesia muchas y santas vocaciones. 
 
Oración vocacional (Pág. 3) 
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I ADORACIÓN EUCARÍSTICA  

V// En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado   

R// El corazón amoroso de Jesús Sacramentado.  

Padre Nuestro…   

Ave María…   

Gloria al Padre…  

ORACIÓN  

Señor mío y Dios mío, creo firmemente que estás aquí, que me ves, que me oyes; 
te adoro con profunda reverencia, te pido perdón de mis pecados, y gracia para 
hacer con fruto este rato de oración. Madre mía Inmaculada, San José, mi Padre y 
Señor, Ángel de mi guarda, interceded por mí.  
 

Canto Vocacional  

En este mes de julio, dedicado a las vocaciones, la iglesia de Honduras camina 

acompañada por la presencia de San José, Padre en la ternura; vamos a escuchar 

la Palabra del Señor.  

LECTURA BÍBLICA.  

Del evangelio según San Lucas 2,41-49. R// ¡Gloria a ti, Señor!  

41 Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. 42 
Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de costumbre, 43 y acabada la 
fiesta, María y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos 
se dieran cuenta.  

44 Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y después 
comenzaron a buscarlo entre los parientes y conocidos. 45 como no lo 
encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de él.  

46 Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas. 47 Y todos los que lo oían estaban 
asombrados de su inteligencia y sus respuestas.  

48 Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, ¿por 
qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados». 
49 Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo 
ocuparme de los asuntos de mi Padre?».  

¡Palabra Del Señor! R// ¡Gloria a ti, Señor Jesús!  

(Breve silencio y canto vocacional)  
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PADRE EN LA TERNURA.  

 Jesús vio la ternura de Dios en José.   

José vio a Jesús progresar día tras día «en sabiduría, en estatura y en gracia ante  

Dios y los hombres» (Lc 2,52). Como hizo el Señor con Israel, así él “le enseñó a 
caminar, y lo tomaba en sus brazos: era para él como el padre que alza a un niño 
hasta sus mejillas, y se inclina hacia él para darle de comer” (cf. Os 11,3-4).  

Jesús vio la ternura de Dios en José: «Como un padre siente ternura por sus hijos, 
así el Señor siente ternura por quienes lo temen» (Sal 103,13).  

En la sinagoga, durante la oración de los Salmos, José ciertamente habrá oído el 
eco de que el Dios de Israel es un Dios de ternura, que es bueno para todos y «su 
ternura alcanza a todas las criaturas» (Sal 145,9).    

(Breve silencio y canto vocacional)  

Cumplimiento de la historia de la salvación contra toda esperanza.  

La historia de la salvación se cumple creyendo «contra toda esperanza» (Rm 4,18) 
a través de nuestras debilidades. Muchas veces pensamos que Dios se basa sólo 
en la parte buena y vencedora de nosotros, cuando en realidad la mayoría de sus 
designios se realizan a través y a pesar de nuestra debilidad. 

 Esto es lo que hace que san Pablo diga: «Para que no me engría tengo una 
espina clavada en el cuerpo, un emisario de Satanás que me golpea para que no 
me engría. Tres veces le he pedido al Señor que la aparte de mí, y él me ha dicho: 
“¡Te basta mi gracia!, porque mi poder se manifiesta plenamente en la debilidad”» 
(2 Co 12,7-9).  

Si esta es la perspectiva de la economía de la salvación, debemos aprender a 
aceptar nuestra debilidad con intensa ternura.  

(Breve silencio y canto vocacional)  

  

La ternura como medio de tocar lo frágil en nosotros.  

El Maligno nos hace mirar nuestra fragilidad con un juicio negativo, mientras que el 
Espíritu la saca a la luz con ternura. La ternura es el mejor modo para tocar lo que 
es frágil en nosotros. El dedo que señala y el juicio que hacemos de los demás 
son a menudo un signo de nuestra incapacidad para aceptar nuestra propia 
debilidad, nuestra propia fragilidad. Sólo la ternura nos salvará de la obra del 
Acusador (cf. Ap. 12,10). Por esta razón es importante encontrarnos con la  
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Misericordia de Dios, especialmente en el sacramento de la Reconciliación, 
teniendo una experiencia de verdad y ternura.  

Paradójicamente, incluso el Maligno puede decirnos la verdad, pero, si lo hace, es 
para condenarnos. Sabemos, sin embargo, que la Verdad que viene de Dios no 
nos condena, sino que nos acoge, nos abraza, nos sostiene, nos perdona. La 
Verdad siempre se nos presenta como el Padre misericordioso de la parábola (cf. 
Lc 15,11-32): viene a nuestro encuentro, nos devuelve la dignidad, nos pone 
nuevamente de pie, celebra con nosotros, porque «mi hijo estaba muerto y ha 
vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado» (v. 24).   

(Breve silencio y canto vocacional)  

  

 La fe de José, tener fe en Dios.   

También a través de la angustia de José pasa la voluntad de Dios, su historia, su 
proyecto. Así, José nos enseña que tener fe en Dios incluye además creer que Él 
puede actuar incluso a través de nuestros miedos, de nuestras fragilidades, de 
nuestra debilidad. Y nos enseña que, en medio de las tormentas de la vida, no 
debemos tener miedo de ceder a Dios el timón de nuestra barca. A veces, 
nosotros quisiéramos tener todo bajo control, pero Él tiene siempre una mirada 
más amplia.  

ORACIONES  

Con la confianza de que Dios escucha nuestras oraciones, como escuchó a San 
José, “Padre En La Ternura”, dirijamos nuestras súplicas diciendo:   

Por intercesión de San José, escúchanos, Señor.   

• Por la Iglesia: para que, junto al Papa Francisco y nuestro Obispo. (N.), a 

ejemplo de san José sea fiel a la Buena Noticia que le ha sido confiada. 

Roguemos al Señor. 

 

• Por nuestros seminarios: para que Dios aliente a sus formadores y los 

seminaristas se preparen adecuadamente para ser en el mundo testigos de 

Cristo. Roguemos al Señor. 

 

 • Por las vocaciones: para que surjan jóvenes dispuestos a seguir a Cristo y 

anunciar a la humanidad entera su muerte y su resurrección. Roguemos al 

Señor.  
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• Por quienes tienen su vida marcada por el sufrimiento: para que encuentren la 

ayuda de sus semejantes y el alivio de Dios para sobrellevar su cruz. 

Roguemos al Señor. 

 

• Por nosotros: para que el Señor haga creer nuestras lazos comunitarios y 

lleguemos a ser una verdadera familia cristiana. Roguemos al Señor. 

 
Acoge, Señor, nuestras peticiones y concédenos que, a ejemplo de san José,  

cumplamos siempre tu voluntad para que siga avanzando la Historia de la 

Salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

(Breve silencio y canto vocacional)  

 BENDICION DEL SANTISIMO Y ORACION FINAL  

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. A ti Dios confió a su 
Hijo, en ti María depositó su confianza, contigo Cristo se forjó como hombre. 

Oh, bienaventurado José, muéstrate, padre también a nosotros y guíanos en el 
camino de la vida. Concédenos gracia, misericordia y valentía, y defiéndenos de 
todo mal. 

Amén. 
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II ADORACIÓN EUCARÍSTICA  

SAN JOSE, PADRE DE LA ACOGIDA  

1. Monición motivacional  

En nuestro diario vivir nos encontramos con acontecimientos que, en la mayor 

parte de veces, no comprendemos. Estos acontecimientos nos ayudan a 

enfrentarnos con nosotros mismos y a preguntarnos por el sentido de la vida. San 

José nos ayuda a comprender que estas dificultades no están para limitarnos sino 

para hacernos más fuertes, así pues, nos enseña a acogerlas con fe y confianza 

en Dios.  

Sigamos el ejemplo de san José que, ante lo incomprensible, se abandona 

completamente en las manos del Padre y con plena confianza cree en su palabra.  

2. Canto vocacional  

  

3. Nos postramos ante Jesús Eucaristía para bendecirlo, alabarlo y adorarlo 

por el regalo de nuestra vocación.   

  

4. SILENCIO   

  

5. En este mes de julio, la iglesia en Honduras camina acompañado por la 

presencia de San José, Padre de la acogida; vamos a escuchar la Palabra 

que nos narra su vocación y misión.  

  

6. Texto bíblico  

  

Mateo 1, 18-25.  

7. Meditemos en silencio la Palabra de Dios. Canto Vocacional  

Meditación  

  

El mensajero celestial le dice a José que no debe temer recibir a su mujer, es 

decir, aceptarla como esposa (recuérdese que en ese momento estaban 

solamente comprometidos en matrimonio, no casados) puesto que lo que 

aparentemente era una causa de gran vergüenza y deshonor era algo que venía 

de Dios, en este caso del Espíritu Santo, el agente creador de Dios.  

 

Es más, de una situación socialmente vergonzosa Dios iba a levantar un salvador 

para su pueblo. Y el nombre de ese niño lo dice todo:  
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Emanuel (Dios con nosotros). Aquí hay un espacio homilético importante: Dios 

altera los valores sociales del honor y el buen nombre para crear vida aun en 

medio de situaciones alienantes y potencialmente mortificas.  

  

8. Momento en silencio para interiorizar y canto Vocacional Meditación  

Muchas veces ocurren hechos en nuestras vidas cuyo significado no entendemos. 

Nuestra primera reacción es a menudo de decepción y rebelión. José deja de lado 

sus razonamientos para dar paso a lo que acontece y, por más misterioso que le 

parezca, lo acoge, asume la responsabilidad y se reconcilia con su propia historia.  

Si no nos reconciliamos con nuestra historia, tampoco podremos dar el paso 

siguiente, porque siempre seremos prisioneros de nuestras expectativas y de las 

consiguientes decepciones.  

9. Momento en silencio para interiorizar y canto Vocacional Meditación  

Como Dios dijo a nuestro santo: “José, hijo de David, no temas” (Mt 1, 20), parece 

repetirnos también a nosotros: ¡no tengan miedo! Tenemos que dejar de lado 

nuestra ira y decepción, y hacer espacio –sin ninguna resignación mundana y con 

una fortaleza llena de esperanza- a lo que no hemos elegido, pero está allí. 

Acoger la vida de esta manera nos introduce en un significado oculto.  

La vida de cada uno de nosotros puede comenzar de nuevo milagrosamente, si 

encontramos la valentía para vivirla según lo que nos dice el Evangelio. Y no 

importa si ahora todo parece haber tomado un rumbo equivocado y si algunas 

cuestiones son irreversibles. Dios puede hacer que las flores broten entre las 

rocas. Aun cuando nuestra conciencia nos reprocha algo, Él “es más grande que 

nuestra conciencia y lo sabe todo” (1 Jn. 3,20).  

10. Canto de meditación  

  

11. Oraciones de petición  

➢ Para que aprendamos a acoger, como san José, nuestros problemas de la 

vida y sepamos afrontarlos con valentía tomados de la mano de Dios. 

Oremos al Señor. TE ROGAMOS OYENOS  

➢ Para que los padres de familia sepan acoger el don de la vida con valentía 

en medio de tantos ataques a la vida. Oremos al Señor. TE ROGAMOS 

OYENOS  

➢ Por los jóvenes que pasan depresión y han perdido la alegría y el sentido 

de la vida, para que con confianza se acerquen al Señor y puedan superar 

sus dificultades. Oremos al Señor. TE ROGAMOS OYENOS 
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➢ Para que la venida de Jesús en medio de nosotros sea reconocida como un 

don del Padre y que cada uno pueda reconciliarse con su propia historia, 

aunque no la comprenda del todo. Oremos al Señor. TE ROGAMOS 

OYENOS 

 

  

➢ Para que sepamos acoger al otro, a ejemplo de san José que nos invita a 

cobijar a los demás, sin exclusiones tal y como son, en especial a los más 

débiles. Oremos al Señor. TE ROGAMOS OYENOS  

  

  

5. Padre nuestro…  

6. Dios te salve…  

7. Gloria…  

8. Oración final y bendición. 

9. Canto final  
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III ADORACIÓN EUCARÍSTICA 
  

1. Exposición del Santísimo Sacramento.  

2. Visita al Santísimo.  

• Un Padre Nuestro y un Ave María y un Gloria (3vcs).  

• Canto inicial de adoración.   

  

  Oración:  

Dios Omnipotente y Eterno, que no quieres que nadie perezca, da al mundo 

religiosos, religiosas, sacerdotes, matrimonios, misioneros y misioneras santos 

(as), para que con su ejemplo arrastren a los demás a conocerte mejor a amarte 

más y a servirte como a ti corresponde. Amén.  

Canto Vocacional  

 Lectura del Evangelio Mt 1, 18-23.  

El origen de Jesucristo fue de esta manera: su madre, María estaba desposada 

con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró en cinta por obra 

del Espíritu Santo. Su marido José que era justo, pero no quería infamarla, 

resolvió repudiarla en privado. Así lo tenía planeado, cuando el Ángel del Señor se 

le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas tomar contigo a 

María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un 

hijo y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus 

pecados.” Todo esto sucedió para que se cumpliese lo dicho por el Señor por 

medio del profeta. Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán 

por hombre Emmanuel, que traducido significa: Dios con nosotros.  

Canto de meditación.  

PADRE AMADO  
  

Reflexión personal  

¿Por qué José necesitaba también una revelación? Puesto que ni la conversación 
de María ni la atenta observación de su vida permitían a José sospechar de ella, 
pero parece que tampoco le dejaba pensar enteramente bien de su conducta al 
ver su embarazo, y por eso se encontraba perplejo entre una cosa u otra, 
temeroso de retenerla y sin atreverse a denunciarla, por eso le fue necesaria la 
revelación del cielo.  
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Si la misma María que había visto al Ángel y le había oído hablar de su 
concepción y la de Isabel, subió a la montaña para visitar a Isabel, quedando 
confirmada cuando la vio, ¿Cuánto más ocupaba la revelación divina José, que 
seguía sin aclararse después que se le anunciara a maría su concepción, y tras el 
atento análisis de su vida? Tres son las razones de la aparición del Ángel.  
 
Una, para que un hombre justo no cometiera un despropósito, a pesar de la recta 
intención. Después, por el honor de su Madre; porque si la hubiera repudiado sino 
entre los fieles, entre los infieles no hubiera faltado la sospecha de sorpresa. En 
tercer lugar, para que al saber José que la concepción era santa, en adelante se 
cuidará en favor de ella con mayor esmero que hasta entonces.  
 
Durante el tiempo anterior su actitud se debía a una norma de justicia; después de 
esto, le dominaba el respeto de tal maternidad. ¿y por qué no vino a José antes de 
concebir la Virgen? Para que no pensara lo que pensó y para que no sufriera lo 
que sufrió Zacarías, que cometió un pecado de incredulidad sobre la concepción 
de su mujer ya anciana.  
 
Porque aún es más difícil de creer que conciba una virgen, que conciba una 
anciana. sí aquel que era todo un sacerdocio legítimo, no creyó una cosa más 
fácil, ¿Cuánto más se hubiera mostrado incrédulo ante una dificultad mayor el que 
no era sino un hombre sencillo?  
 

Reflexión personal y canto vocacional  

La grandeza de San José consiste en el hecho de que fue el esposo de María y el 
padre de Jesús. En cuanto tal, “entró en el servicio de toda la economía de la 
encarnación”, como dice San Juan Crisóstomo. San Pablo VI observa que su 
paternidad se manifestó concretamente “al haber hecho de su vida un servicio, un 
sacrificio, al misterio de la Encarnación y a la misión redentora que le está unida; 
al haber utilizado la autoridad legal que le correspondía en la Sagrada Familia, 
para hacer de ella un don total de sí mismo, de su vida, de su trabajo; al abre 
convertido su vocación humana de amor doméstico en la oblación sobrehumana 
de sí mismo, de su corazón y de todas sus capacidades, en el amor puesto al 
servicio del Mesías nacido en su casa.”  
 
Canto de meditación  
  
Por su papel en la historia de la salvación, San José es un padre que siempre ha 
sido amado por el pueblo cristiano, como lo demuestra el hecho de que se le han 
dedicado numerosas iglesias en todo el mundo; de que muchos institutos 
religiosos, hermandades y grupos eclesiales se inspiran en su espiritualidad y  
 

32 



 
 
llevan su nombre, y de que desde hace siglos se realizan en su honor diversas 
representaciones sagradas.  
 
Muchos santos y santas le tuvieron una gran devoción, entre ellos Teresa de Ávila, 
quien lo tomó como abogado e intercesor, encomendándose mucho a él y 
recibiendo todas las gracias que le pedía. Alentada por su experiencia, la santa 
persuadía a otros para que le fueran devotos.  

 
La confianza del pueblo en San José se resume en la expresión, que hace 
referencia al tiempo de hambruna en Egipto, cuando la gente le pedían pan al 
faraón y él les respondía: “Vayan donde José y hagan lo que él les diga.”  

Breve silencio y un canto  

  

Peticiones a San José  

La Iglesia nos ofrece el ejemplo y la intercesión de San José, que su fe nos ayude 
a perseverar en el camino de nuestra vocación. Por su mediación elevemos al 
Padre estas súplicas:   

Por intercesión de San José, escúchanos. 

  

 Por el Sumo Pontífice, el Papa Francisco. Para que el Espíritu Santo lo asista 

en su ministerio apostólico y le dé las gracias que necesita para guiar al 

Pueblo Santo de Dios. Oremos al Señor.  

 

 Por nuestros pastores para que con su ejemplo y testimonio nos guíen hacia 

la casa del Padre. Oremos al Señor.  

 
 

 Por nuestro país, para que por medio de la prudencia que tuvo San José 

puedan gobernarnos sabiamente, buscando el bien común. Oremos al 

Señor. 

  

 Para que todos los cristianos seamos fieles en la vocación que Dios nos ha 

dado a ejemplo de San José. Oremos al Señor.  

 

  

33 



 

IV ADORACIÓN EUCARÍSTICA  

LA VALENTIA CREATIVA DE JOSÉ  

1. Exposición del Santísimo Sacramento  

2. Visita al Santísimo 

• Un Padre Nuestro y un Ave María y un Gloria (3vcs).  

• Canto inicial de adoración.   

Del Santo Evangelio según san Mateo 2, 13-15 
R| Gloria, a ti, Señor.   

  

Cuando ellos se retiraron, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le 
dijo: «Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y quédate allí 
hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.»  Él se 
levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y se quedó allí 
hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera lo dicho por el Señor por 
medio del profeta: De Egipto llamé a mi hijo. Palabra del Señor.  

 
Gloria a ti, Señor Jesús.   

  

3. Momento de silencio meditativo.   

4. Canto vocacional.  

  

Padre de la valentía creativa 

  

Si la primera etapa de toda verdadera curación interior es acoger la propia historia, 
es decir, hacer especio dentro de nosotros mismos incluso para lo que no hemos 
elegido en nuestra vida, necesitamos añadir otra característica importante: la 
valentía creativa. Esta surge especialmente cuando encontramos dificultades que 
sacan a relucir recursos en cada uno de nosotros que ni siquiera pensábamos 
tener.  

 

José, es el hombre por medio del cual Dios se ocupa de los comienzos de la 
historia de la redención. Él es el verdadero “milagro” con el que Dios salva al niño 
y a su madre. El cielo intervino confiando en la valentía creativa de este hombre. 

   

5. Momento de silencio meditativo.   

6. Canto vocacional.  

   

José, Cuando llegó a Belén y no encontró un lugar donde María pudiera dar a luz, 
se instaló en un establo y lo arregló hasta convertirlo en un lugar lo más acogedor 
posible para el Hijo de Dios que venía al mundo (cf. Lc 2,6-7). Ante el peligro 
inminente de Herodes, que quería matar al Niño, José fue alertado una vez más  
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en un sueño para protegerlo, y en medio de la noche organizó la huida a Egipto 
(cf. Mt 2,13-14). La “Buena Noticia” del Evangelio consiste en mostrar cómo, a 
pesar de la arrogancia y la violencia de los gobernantes terrenales, Dios siempre 
encuentra un camino para cumplir su plan de salvación incluso en nuestra vida.  
 
Dios siempre logra salvar lo que es importante, con la condición de que tengamos 
la misma valentía creativa del carpintero de Nazaret, que sabía transformar un 
problema en una oportunidad, anteponiendo siempre la confianza en la 
Providencia.  
 

7. Momento de silencio meditativo.   

8. Canto vocacional.  

  

El Evangelio no da ninguna información sobre el tiempo en que María, José y el 
Niño permanecieron en Egipto. Sin embargo, lo que es cierto es que habrán tenido 
necesidad de comer, de encontrar una casa, un trabajo. La Sagrada Familia tuvo 
que afrontar problemas concretos como todas las demás familias, como muchos 
de nuestros hermanos y hermanas migrantes que incluso hoy arriesgan sus vidas 
forzadas por las adversidades y el hambre.  
A este respecto, san José es realmente un santo patrono especial para todos 
aquellos que tienen que dejar su tierra a causa de la guerra, el odio, la 
persecución y la miseria.  

  

9. Momento de silencio meditativo.   

10. Canto vocacional.  

  

Peticiones   

  

Confiando en que Dios siempre está pendiente de nosotros y de nuestras 
necesidades, presentemos a Dios Padre nuestras oraciones por medio de 
Jesucristo, en el Espíritu Santo, protagonista de la vida de María y de José:   

Escúchanos, Señor que confiamos en ti 

  

Por el papa Francisco y todos los ministros consagrados para que a semejanza de 
José sean creativos en el anuncio del Evangelio a todas las gentes. Oremos.   
  

Por los que tienen a su cargo el gobierno de las naciones, para que establezcan 
políticas el respeto por la dignidad humana y el bien común. Oremos.   
  

Por nuestras familias para que cada uno de sus miembros, haciendo uso de su 

creatividad enfrenten las contrariedades de la vida y hagan de su hogar un lugar 

agradable para vivir. Oremos.   
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Por los migrantes de nuestros países latinoamericanos para que, por intercesión 
de san José encuentren personas de buena voluntad que les ayuden en su 
tránsito en tierra extranjera, para hacer realidad los proyectos que se han 
propuesto. Oremos.    
  

13. Bendición con el Santísimo Sacramento.   

14. Alabanzas Divinas en desagravio.   

15. Canto de Adoración.   
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Objetivo  

Rezar el Santo Rosario vocacional en el mes de julio, teniendo como intención 

comunitaria las vocaciones y la corresponsabilidad eclesial en su animación, 

sostenimiento y crecimiento. 

 

Creando ambiente 

Signo: imagen de la Virgen María  

Bienvenida  

Canto vocacional 

 
 

REZAMOS EL ROSARIO 
 
 

• Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos, Señor, Dios 
nuestro.  
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén. 

 

• Credo de los apóstoles  
 

• Acto de contrición 
 
Hermanos, antes de iniciar los misterios del Rosario, entremos en nuestro interior 
para tomar conciencia de todo aquello que nos aleja de Dios. Reconozcamos ante 
el Señor nuestros pecados… 
 
Jesús, mi Señor y Redentor: yo me arrepiento de todos los pecados que he 
cometido hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido un 
Dios tan bueno. 
 
Propongo firmemente no volver a pecar y confío en que, por tu infinita 
misericordia, me has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la 
vida eterna.  

Amén. 

• Se anuncia con reverencia cada misterio del rosario. 

• Luego de haber anunciado el misterio se reza un Padre Nuestro 
seguido de 10 ave Marías y se termina con el Gloria.  
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Entre misterio y misterio se reza una Jaculatoria 
conocida como la Oración de Fátima: 
 
«Oh! Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, lleva al 
cielo todas las almas, especialmente a las más necesitadas de Tu misericordia». 
Amén. 
 

• Al finalizar los misterios se reza el Padre Nuestro y luego: 
 
Dios te salve, María Santísima, Hija de Dios Padre, Virgen purísima antes del 
parto, en tus manos encomiendo mi fe para que la ilumines, llena eres de gracia… 
 
Dios te salve, María Santísima, Madre de Dios Hijo, Virgen purísima en el parto, 
en tus manos encomiendo 
mi esperanza para que la alientes, llena de gracia… 
. 
Dios te salve, María Santísima, Esposa de Dios Espíritu Santo. Virgen purísima 
después del parto, en tus manos encomiendo mi caridad para que la inflames, 
llena eres de gracia… 
 
Salve 
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; 
Dios te salve, A ti llamamos los desterrados hijos de Eva. A ti suspiramos 
gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas.  
¡Ea, pues!, Señora, abogada nuestra. Vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos, y después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de 
tu vientre, ¡Oh, clemente!, ¡Oh piadosa!, ¡Oh dulce Virgen María! Ruega por 
nosotros, Santa Madre de Dios. Para que seamos dignos de alcanzar las 
promesas y gracias de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 
Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios, no desprecies las 
oraciones que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos de todo 
peligro, oh Virgen gloriosa y bendita. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas y gracias de Nuestro Señor 
Jesucristo. Amén. 
 
Oremos 
Señor, concede a tus hijos gozar siempre de completa salud de alma y cuerpo; y 
por la intercesión de la gloriosa siempre Virgen María, líbranos de las tristezas de 
esta vida y concédenos disfrutar de las alegrías eternas. Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 
El Señor Todopoderoso nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. Amén.  
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Misterios gozosos 
(lunes y sábados) 
 
1. La Anunciación del Ángel a la Virgen María y la Encarnación del Hijo de 
Dios. (Lc. 1, 26-38) 
 
Este es el punto más luminoso, el que une el cielo con la tierra, el más 
grandioso acontecimiento de los siglos. 
María Inmaculada, la flor más bella y fragante de la creación. Diciendo: 
“He aquí la esclava del Señor”, como respuesta a las palabras del 
ángel acepta el honor de la divina maternidad que al punto se cumple 
en ella. 
 
San José fue un hombre justo siempre dispuesto a hacer la voluntad de 
Dios manifestada en su ley. Tuvo la valentía de asumir la paternidad 
legal de Jesús, a quien dio el nombre que le reveló el Ángel. 
 
Petición  
Oremos a la Virgen y a San José para que los jóvenes estén abiertos a la llamada 
de Dios y dispuestos a decirle Sí, como ellos. 
 
 
2. La visitación de María a su prima Isabel. (Lc. 1, 39-45) 
 
Al saber que su prima Isabel se encontraba en el sexto mes de su 
embarazo, pronto María fue a visitarla para ponerse a su disposición. 
Esto representa una gran lección para nosotros: cuanto más uno ama 
a Dios, tanto más ama al prójimo. 
 
La paternidad de San José se manifestó concretamente “al haber 
hecho de su vida un servicio, un sacrificio al misterio de la 
Encarnación y a la misión redentora”. 
 
Petición  
Oremos para que las personas consagradas sean signos de 
Jesucristo y Evangelio vivo en el servicio y amor al prójimo. 
 
3. El nacimiento de Jesús en Belén. (Jn 1,14) 
 
¿Quiénes reconocieron en aquel niño al Mesías esperado? 
María, José y unos cuantos pastores. Toda la gente humilde que 
había puesto en Dios su confianza. Lo mismo pasará con nosotros: 
si somos humildes y confiamos en Dios, sentiremos su presencia 
en nuestro corazón. 
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San José, después de un largo y duro viaje de Nazaret a Belén, vio nacer al 
Mesías en un pesebre, porque en otro sitio no había lugar para ellos. Fue testigo 
de la adoración de los pastores y de los magos. 
 
Petición  
Oremos para que Jesús siga naciendo hoy en el corazón de los fieles, por la 
palabra y el testimonio de los vacacionados.  
 
4. La purificación de María Santísima y la presentación del Niño Jesús en el 
Templo. (Lc 2, 22-35) 
 
En el Templo, cuarenta días después del nacimiento, José, 
junto a la madre, presentó el niño al Señor y escuchó 
sorprendido la profecía que Simeón pronunció sobre Jesús y 
María. 
 
María y San José nos dan un gran ejemplo en el cumplimiento 
de los deberes religiosos. 
 
Petición  
Oremos para que los padres acojan como un regalo de Dios, 
la posible vocación sacerdotal o consagrada de sus hijos. 
 
5. El Niño Jesús perdido y hallado en el templo. (Lc 1, 42-52). 
 
Jesús tiene ya doce años. María y José le acompañaban a 
Jerusalén para la oración habitual de aquella edad. De improviso 
desaparece de sus ojos, aunque vigilantes y amorosos. Con gran 
preocupación en aquella búsqueda que dura tres días, se le 
encuentra entre los demás asistentes en el Templo.  
 
Para Jesús, lo más importante era hacer la voluntad del Padre. 
 
Petición  
Oremos a Dios, por intercesión de la Virgen y San José, para que 
los llamados sean fieles a su vocación. 
      
 
 
  

41 



 
 
 
Misterios luminosos 
(jueves) 
 
1. El Bautismo de Jesús en el Jordán. (Mc 1, 9-10) 
 
Antes de emprender su misión, Jesús tiene una nueva y más rica 
experiencia de Dios en el Espíritu Santo y con esta experiencia de 
sentirse Hijo y Enviado de Dios, Jesús inicia un tiempo especial. 
Enseñanza para nosotros: solamente teniendo una verdadera 
experiencia de Dios en el Espíritu Santo, podemos lanzarnos a 
cumplir con nuestra misión de evangelizadores y testigos de Cristo.  
 
La felicidad de José no está en la lógica del auto- sacrificio, sino en el 
don de sí mismo. Nunca se percibe en este hombre la frustración, 
sino sólo la confianza. Su silencio persistente no contempla quejas, 
sino gestos concretos de confianza. 
 
Petición 
Oremos para que todos los cristianos vivamos la vocación a la santidad, como 
fruto de nuestro Bautismo. 
 
2. Las bodas de Caná. (Jn 2, 1-12) 
 
En las Bodas de Caná, los discípulos descubren en Jesús al hombre 
acreditado por Dios, que cuenta con su apoyo. En realidad, igual que 
Moisés, Jesús hace signos que lo revelan como el Enviado de Dios. 
Gracias, María, siempre atenta a nuestras necesidades. Tú nos llevas 
a Jesús y, estando con él, todo se hace fácil, cualquier problema tiene 
solución.  
 
San José era un carpintero que trabajaba honestamente para 
asegurar el sustento de su familia. De él, Jesús aprendió el valor, la 
dignidad y la alegría de lo que significa comer el pan que es fruto del 
propio trabajo. 
 
Petición  
Oremos a María para que los esposos vivan fielmente su vocación matrimonial y 
hagan de su hogar una Iglesia doméstica. 
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3. La predicación de Jesús y la llamada a la conversión. (Mc 1, 14-15) 
 
Jesús con su presencia, con su palabra y con su acción, anuncia y 
establece el Reino de Dios.  
 
Que nada ni nadie quede al margen del Reino de Dios. Que la 
cultura, la política, la economía… todo quede impregnado por los 
valores del Reino hasta hacer de la familia humana la gran familia de 
Dios. 
 
Jesús vio la ternura de Dios en José: “Como un padre siente ternura 
por sus hijos, así el Señor siente ternura por quienes lo temen”. José 
vio a Jesús progresar día tras día “en sabiduría, en estatura y en 
gracia ante Dios y los hombres. 
 
 
Petición  
Oremos para que no falten en la iglesia sacerdotes, que prediquen el Evangelio y 
administren el Sacramento del perdón. 
 
4. La Transfiguración del Señor. (Lc 9, 28-35) 
 
Como un nuevo Moisés, Jesús se transfigura delante de sus 
discípulos. Con la Transfiguración, Jesús y los discípulos cargan 
pilas para enfrentar mejor el escándalo de la Pasión. Enseñanza 
para nosotros: no podemos ser auténticos discípulos de Cristo, 
sin una conciencia clara de ser hijos de Dios muy amados. 
Solamente así nos sentiremos animados a profundizar cada día 
más el misterio de Dios y a enfrentar cualquier obstáculo para 
serle fiel hasta la muerte. 
 
También a través de la angustia de José pasa la voluntad de 
Dios, su historia, su proyecto. Así, José nos enseña que tener fe 
en Dios incluye además creer que Él puede actuar incluso a 
través de nuestros miedos, de nuestras fragilidades, de nuestra 
debilidad. Y nos enseña que, en medio de las tormentas de la vida, no debemos 
tener miedo de ceder a Dios el timón de nuestra barca. 
 
Petición  
Oremos por la vida contemplativa, y para que todos los cristianos descubramos en 
la oración la belleza del seguimiento de Jesús. 
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5. La Institución de la Eucaristía en la Última Cena. (Jn 6, 53-54 
 

Se va y se queda. Es el milagro del Amor. Ahora depende de 
nosotros continuar con este milagro, haciendo todo lo posible 
para quedar siempre unidos con Jesús en amor y adoración. Y 
no nos olvidemos de la promesa: “El que come de este Pan, 
tendrá vida eterna”.  

 
José ha sido llamado por Dios para servir directamente a la 
persona y a la misión de Jesús mediante el ejercicio de su 
paternidad; de este modo él coopera en la plenitud de los 
tiempos en el gran misterio de la Redención y es 
verdaderamente “ministro de la salvación”. 
 
Petición  
Oremos por la santidad de los sacerdotes, para que imiten en su 
vida lo que realizan en la Eucaristía. Y por la entrega generosa de todos los 
bautizados. 
 
Misterios dolorosos 
(martes y viernes)  
 
1. La oración de Jesús en el huerto de los Olivos. (Mt 26, 40-41) 
 
La escena de Getsemaní nos conforta y anima a realizar un 
esfuerzo voluntario de aceptación. “No se haga mi voluntad, sino la 
tuya”. Palabras que desgarran y curan, porque enseñan a qué 
grado de fervor puede y debe llegar el cristiano que sufre, unido a 
Cristo que sufre.  
 
En San José vemos un ejemplo claro del hombre que se confía en 
la providencia de Dios. Él aceptó incondicionalmente la voluntad de 
Dios y no tuvo miedo al sufrimiento que implicaba la misión que se 
le encomendó. 
 
Petición  
Oremos para que busquemos siempre en nuestras vidas la voluntad de Dios con 
generosidad y fortaleza. 
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2. La flagelación del Señor. (19, 1-14) 
 
De aquí se desprende una valiosa enseñanza para todos. No 
estaremos llamados al martirio sangriento; pero a la disciplina 
constante y a la diaria mortificación de las pasiones, sí. Por este 
medio, verdadero “Vía Crucis” de cada día, inevitable, 
indispensable, que en ocasiones puede incluso llegar a ser heroico 
en sus exigencias, se llega paso a paso a una semejanza cada vez 
más estrecha con Jesucristo.  
 
Le pedimos a Dios la pureza de corazón con que se entregó José a 
servir al Hijo de Dios y a la Madre de Dios. La castidad perfecta que 
le pidió Dios a san José no se entiende sin el amor pleno. Este 
amor hermoso lo inauguran María y José. 
 
Petición  
Oremos por las personas consagradas que sufren persecución, por ser fieles 
testigos de Jesús en la palabra y en las obras. 
 
3. La coronación de espinas. (Jn 19, 1-4) 
 
Es el misterio cuya contemplación se ajusta mejor a aquellos 
que llevan el peso de graves responsabilidades en el cuidado 
de las almas y en la dirección del cuerpo social. Donde está la 
autoridad no puede  
 
 
faltar la cruz, a veces de la incomprensión, la del desprecio, o 
la de la indiferencia y la de la soledad. 
 
En la vida sencilla y humilde de San José junto con su 
silencio integral, lo cual significaba el mantener todo su ser 
encauzado a cumplir el Plan de Dios. San José, patrono de la 
vida interior, nos enseña con su propia vida a orar, a amar, a 
sufrir, a actuar rectamente y a dar gloria a Dios con toda nuestra vida. 
 
Petición  
Oremos para que descubramos el rostro doliente de Cristo en los pobres y 
necesitados, y haya jóvenes que consagren la vida a su servicio. 
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4. Jesús con la Cruz a cuestas. (Jn 19, 16-17) 
 
Contemplando a Jesucristo que sube al Calvario, aprendemos, 
antes con el corazón que, con la mente, a abrazarnos y besar la 
cruz, a llevarla con generosidad, con alegría, según las palabras de 
Kempis: “En la cruz está la salvación, en la cruz la vida, en la cruz 
está la defensa contra los enemigos, en ella la infusión de una 
suavidad soberana”.  
 
El corazón fiel y paterno de san José había adherido con tal 
vehemencia al plano de la salvación, que padeció anticipadamente 
los misterios dolorosos de su Hijo. Él participó de los tormentos de 
Jesús el Viernes Santo, acompañándolo en espíritu y 
experimentando en sí el océano de angustia que afligiría los 
Corazones de su Hijo y de su Esposa Inmaculada. Con eso se 
tornó corredentor del género humano, unido a la Redención de 
Jesucristo, por la mediación de María Santísima". 
 
Petición  
Oremos para que los jóvenes de hoy escuchen la llamada de Jesús a tomar la 
cruz de cada día y a seguirle. 
 
5. La Muerte de Cristo en la cruz. (Lc 23, 33-34) 
 
Vida y muerte representan los dos puntos preciosos y 
orientadores del sacrificio de Cristo: desde la sonrisa de Belén 
que quiere abrirse a todos los hijos de los hombres en su primera 
aparición en la tierra, hasta el suspiro final que recoge todos los 
dolores para santificarnos, todos los pecados para borrarlos. Y 
María está junto a la cruz, como estaba junto al Niño de Belén.  
 
San José aceptó todas las adversidades en su misión de ser 
custodio de la familia de Nazaret, todos sus dolores y gozos en 
esta misión solamente por amor sin exigir nada, siendo modelo 
ejemplar de esa amorosa obediencia que como hijo debe a su 
Padre en el cielo. 
 
San José tuvo el gozo, la gloria, de morir estando en brazos de Jesús y María. 
Ellos estaban a su lado, en su lecho de muerte. 
 
Petición  
Oremos para que Dios conceda una buena ancianidad y una santa muerte, a 
cuantos han entregado Su vida al servicio del Evangelio. 
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Misterios gloriosos 
(miércoles y domingos)  
 

1. La Resurrección de Jesucristo. (Mc 16, 1-11) 
 

“Y espero la resurrección de los muertos”, rezamos en el Credo. 
Esperar y confiar en la suavísima promesa de que la resurrección 
de Jesús es prenda segura. Cristo vence, reina, impera. Es 
conveniente recordar que la primera aparición de Cristo resucitado 
fue para las piadosas mujeres que estuvieron muy cerca de Él en su 
vida y sus sufrimientos hasta el Calvario.  
 
La grandeza de San José consiste en el hecho de que fue el esposo 
de María y el Padre de Jesús. En cuanto tal, “entró en el servicio de 
toda la economía de la encarnación”. 
 
Petición  
Oremos a la Virgen que los sacerdotes y las personas consagradas, con su 
alegría y esperanza, den testimonio de Cristo resucitado. 
 
2. La Ascensión del Señor al cielo. (Mc 16, 19) 
 
Subiendo al cielo, Jesús nos enseña que allá tenemos nuestra 
patria verdadera. Por lo tanto, nuestra única preocupación tiene que 
ser la vida de vivir según las enseñanzas y los ejemplos de Cristo 
para alcanzar la gloria del cielo. 
 
San José después de la Santísima Virgen María, goza de la más 
alta gloria pues “el grado de gloria corresponde al mérito de esta 
vida, y este proviene de la caridad”. 
 
Petición  
Oremos para que los jóvenes de hoy busquen el sentido de la vida 
y la verdadera felicidad, que es Dios revelado en Jesucristo. 
 
3. La venida del Espíritu Santo. (Hch 2, 4) 
 
Diez días después de subir al cielo, Jesús envió a los Apóstoles el 
regalo del Espíritu Santo, que transformó toda su vida. Por fin 
lograron entender su mensaje y tuvieron la fuerza para vivirlo y 
anunciarlo con valentía. También nosotros, si queremos ser 
cristianos de veras, necesitamos la fuerza del Espíritu Santo.  
 
 
 

47 



 
 
 
San José no es un hombre que se resigna pasivamente. Es un protagonista 
valiente y fuerte. La acogida es un modo por el que se manifiesta en nuestra vida 
el don de la fortaleza que nos viene del Espíritu Santo. 
 
Petición  
Pidamos a la Virgen que cuide de los que se preparan en las casas de formación 
para consagrar su vida al Señor, y reciban con abundancia los dones del Espíritu 
Santo.  
 
4. La Asunción de María al cielo en cuerpo y alma a los cielos. (Sal. 45. 14) 
 
Después de haber terminado su periodo de vida en este 
mundo, María fue llevada al cielo en cuerpo y alma. Se trató de 
un regalo especial que Jesús hizo a María, su Madre. En lugar 
de esperar el día de la resurrección final, Jesús quiso que 
pronto fuera a gozar con Él en cuerpo y alma. 
 
El cielo intervino confiando en la valentía creadora de José que 
cuando llegó a Belén y no encontró un lugar donde María 
pudiera dar a luz, se instaló en un establo y lo arregló hasta 
convertirlo en un lugar lo más acogedor posible para el Hijo de 
Dios que venía al mundo. 
 
Petición  
Oremos a María para que los sacerdotes y las personas consagradas vivan con 
fidelidad y gozo la castidad consagrada. 
 
5. La Coronación de María como Reina de todo lo creado. (Ap. 12, 1) 
 
La reflexión ha de recaer sobre nosotros mismos, sobre nuestra 
vocación, por la que un día seremos asociados a los ángeles y a 
los santos. Somos conciudadanos de los santos y de la familia 
de Dios; edificados sobre el fundamento de los apóstoles y de 
los profetas, siendo piedra angular el mismo Cristo Jesús. 
 
La lógica del amor es siempre una lógica de libertad, y José fue 
capaz de amar de una manera extraordinariamente libre. Nunca 
se puso en el centro. Supo cómo descentrarse, para poner a 
María y a Jesús en el centro de su vida. 
 
Petición  
Oremos a María para que todos los cristianos, laicos, sacerdotes 
y vida consagrada, colaboramos en la construcción del Reino de 
Dios, cada cual según su vocación.  
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